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La reelección de Donald Trump en 2024 no es un fenómeno electoral ordinario; es el 
reflejo de una profunda crisis estructural en el sistema económico y político de 
Estados Unidos. Esta vez, el voto no se basó en divisiones raciales, étnicas o culturales, 
sino en una polarización de clases: una alianza improbable entre multimillonarios 
que buscan proteger sus intereses y una clase trabajadora que encontró en Trump 
a su defensor frente a las políticas neoliberales, el libre comercio y la migración 
ilegal. La victoria de Trump es el resultado de una estrategia que explota conceptos 
clave como el resentimiento, la reacción conservadora y el egocentrismo colectivo, 
fusionados con tácticas de manipulación propias de la era de la desinformación 
digital. 

La coalición electoral de Trump encarna una de las más fascinantes paradojas de la 
política contemporánea: un sector significativo de Wall Street y magnates tecnológicos 
- aterrados ante la amenaza de regulaciones antimonopolio y mayores controles 
estatales - haciendo causa común con trabajadores de Ohio y pequeños empresarios 
de Michigan. Esta alianza, aparentemente contradictoria, encuentra su cohesión 
en el rechazo al establishment tecnocrático, los medios tradicionales y la élite 
progresista globalista. Los multimillonarios 'rebeldes' de Silicon Valley y las finanzas 
ven en Trump un escudo contra el creciente clamor regulatorio; los pequeños 
empresarios luchan por sobrevivir ante el aplastante dominio de los gigantes 
corporativos y sus cadenas de suministro globales; mientras los trabajadores 
industriales - incluyendo un creciente contingente de latinos y afroamericanos 
desencantados con la obsesión demócrata por políticas identitarias - ven evaporarse 
sus empleos entre la deslocalización y la automatización. 

La genialidad de Trump radica en haber tejido una narrativa donde las 
preocupaciones materiales inmediatas - empleos, salarios, pequeños negocios, 
inflación - triunfan sobre la política de identidad progresista, mientras 
simultáneamente demoniza a los medios tradicionales como 'enemigos del 
pueblo', cómplices de una élite que desprecia al americano común. El colapso de 
la credibilidad de los medios mainstream, evidenciado en su cobertura 
persistentemente hostil pero ineficaz, solo refuerza la narrativa trumpista: cada ataque 
del New York Times o CNN se convierte en una medalla de honor, una prueba más de 
que Trump realmente está enfrentando al 'sistema'. Cuando un trabajador latino de 



Texas o un obrero negro de Michigan debe elegir entre pronombres inclusivos y un 
salario digno, mientras los medios corporativos los sermonean sobre la importancia de 
mantener el status quo, la decisión se vuelve dolorosamente práctica. 

Trump ha convertido esta disyuntiva en el núcleo de su mensaje: mientras los 
demócratas predican diversidad desde universidades de élite y los medios 
tradicionales aplauden, él promete (independientemente de la viabilidad de estas 
promesas) proteger los medios de subsistencia de la América trabajadora 
multirracial. Es el triunfo definitivo del populismo económico sobre el progresismo 
cultural: hacer que intereses aparentemente irreconciliables - magnates tecnológicos, 
pequeños empresarios y trabajadores de toda etnia - confluyan en una cruzada contra 
el 'sistema' y sus voceros mediáticos. La perdurabilidad de esta coalición es incierta, 
pero su potencia electoral es innegable." 

La inflación, ese elefante en la sala que la FED y Wall Street prefieren minimizar con 
sus abstractos modelos econométricos, sigue siendo una realidad punzante para la 
América trabajadora. Mientras los tecnócratas celebran la 'moderación de las 
presiones inflacionarias' desde sus torres de marfil en Manhattan, los 
estadounidenses de a pie enfrentan un brutal despertar cada vez que van al 
supermercado: los precios se han estabilizado, sí, pero a niveles que hacen parecer al 
2020 como una época de abundancia dorada. Esta desconexión entre la narrativa 
oficial de 'inflación controlada' y la experiencia vivida de millones de familias que 
ven sus salarios evaporarse antes de fin de mes, ejemplifica perfectamente la 
brecha entre las élites financieras y la América real. Sin embargo, dado que este 
análisis busca desentrañar las fuerzas tectónicas detrás del fenómeno Trump, nos 
centraremos en los elementos estructurales que han reconfigurado el panorama 
político y económico de la nación, dejando para otros esta discusión sobre la 
divergencia entre los indicadores macroeconómicos y la realidad cotidiana del 
ciudadano promedio. 

 

1. La Gran Estafa del Libre Comercio y el Cosmocapitalismo 

Durante décadas, el libre comercio ha dominado la narrativa económica 
estadounidense, presentado por la élite globalista como una panacea para el progreso. 
Sin embargo, estas políticas han beneficiado principalmente a grandes 
corporaciones, devastando la base industrial del país y dejando a los trabajadores 
desarraigados. Aquí entra el concepto de cosmocapitalismo, un capitalismo 



transnacional que desconecta la producción del contexto local, promoviendo una 
economía sin fronteras y priorizando el capital por encima de los intereses nacionales. 

La Traición Económica y la Nueva Clase Dominada. 

El libre comercio fue vendido como herramienta de crecimiento, pero en realidad 
facilitó la deslocalización de empleos hacia países con mano de obra barata. Tratados 
como el NAFTA permitieron a las grandes corporaciones trasladar la producción a 
China, erosionando la base productiva de Estados Unidos y devastando comunidades 
enteras. 

El cosmocapitalismo, como describe Fusaro, elimina cualquier anclaje nacional, 
sacrificando a los obreros industriales y pequeños empresarios en nombre del 
crecimiento global. Trump aprovechó este resentimiento acumulado, señalando el 
libre comercio y la globalización como responsables de la destrucción 
económica, prometiendo enfrentar a China y renegociar tratados como acto de 
justicia económica. 

La Gran Ironía de la Relocalización Industrial. 

Ah, la dulce ironía del "regreso a casa" de las fábricas americanas. Trump promete el 
retorno triunfal de la manufactura, como si las fábricas fueran a despertar de un largo 
sueño chino exactamente como se fueron en los 90. Pero la realidad es más cercana a 
una distopía robótica que al sueño nostálgico de las líneas de montaje repletas de 
trabajadores: las nuevas fábricas "Made in USA" serán catedrales de 
automatización donde robots bailan una coreografía perfecta de producción, 
supervisados por un puñado de técnicos que más parecen programadores de 
Silicon Valley que obreros tradicionales. 

Tesla, el ejemplo perfecto de esta paradoja, presume de sus "gigafactories" 
americanas donde los robots hacen el 95% del trabajo. ¿Los empleos prometidos? 
Bueno, resulta que los brazos robóticos no necesitan seguro médico ni fondos de 
pensiones. La fábrica que antes empleaba a 1000 trabajadores ahora funciona con 200 
técnicos especializados - y la mayoría de ellos graduados universitarios, no 
precisamente el perfil del trabajador industrial tradicional que Trump promete 
proteger. La promesa del retorno manufacturero se convierte así en un espejismo 
tecnológico, donde la automatización devora los mismos empleos que 
supuestamente se están "salvando" de China. 

 

 



2. Resentimiento y Manipulación Emocional: La Estrategia Populista 

La Movilización del Resentimiento y el Arsenal Digital. 

Los trabajadores industriales, víctimas de la desindustrialización, vieron cómo sus 
empleos desaparecían y sus comunidades eran devastadas. Para ellos, el libre 
comercio no fue una oportunidad, sino una sentencia de muerte económica. 
Trump canalizó este resentimiento, presentándose como el único dispuesto a 
confrontar a las élites que se beneficiaron de estas políticas. 

Los pequeños empresarios, enfrentados a prácticas comerciales predatorias de las 
corporaciones globales y a la explotación de mano de obra barata, encontraron en 
Trump a un defensor de sus intereses. La narrativa de "América Primero" ofreció la 
promesa de protección y un campo de juego más justo. 

La campaña 2024 elevó la manipulación emocional a nuevas alturas con su 
"Operación Truth Echo", una sinfonía coordinada de desinformación donde miles de 
bots danzaban al ritmo de hashtags fabricados. El caso más emblemático: 
#BidenBorderCrisis, que generó 50,000 tweets en 24 horas - el 70% desde cuentas 
automatizadas que parecían ciudadanos preocupados, pero eran tan reales como 
la promesa de que México pagaría por el muro. 

Cambridge Analytica 2.0 (porque las secuelas siempre intentan superar al original) 
perfeccionó el arte del microtargeting emocional. Imagine recibir un video 
personalizado donde la IA genera imágenes de su antigua fábrica, ahora cerrada, 
mientras la voz de Trump promete restaurar su gloria - todo esto mientras 
algoritmos analizan sus reacciones emocionales para ajustar el mensaje en 
tiempo real. La manipulación ya no es un arte; es una ciencia exacta. 

 

3. La Reacción Conservadora y el Colapso Demócrata: Nostalgia del 
Pasado Glorioso 

El lema "Make America Great Again" no solo encapsula la reacción conservadora; 
representa el monumental fracaso de los demócratas para entender el zeitgeist de la 
clase trabajadora. Esta narrativa ofrece un futuro basado en la nostalgia, apelando 
a una época en que los empleos eran estables y las comunidades vibrantes. 

La Nostalgia Como Fuerza Movilizadora y el Fracaso de la Alternativa. 

Para los trabajadores industriales, atrapados en empleos precarios, MAGA representa 
la promesa de volver a una época donde sus trabajos eran valorados y sus 



comunidades prosperaban. No es solo un eslogan, sino una visión emocional de 
estabilidad y prosperidad. Mientras tanto, los demócratas ofrecían un curso 
acelerado en teoría queer y privilegio sistémico a extrabajadores siderúrgicos - la 
ironía alcanzó niveles shakespearianos cuando el Partido Demócrata perdió un 
15% del voto latino y un 12% del voto afroamericano masculino. 

Los pequeños empresarios, que sufren la competencia de grandes corporaciones 
globales, también ven en esta narrativa una oportunidad para recuperar el control local 
y escapar del dominio de los monopolios transnacionales. La reacción conservadora 
se convierte así en un refugio psicológico contra la incertidumbre de la 
globalización, mientras los demócratas seguían obsesionados con construir 
coaliciones de identidades fragmentadas que se desmoronaban ante la primera 
presión económica real. 

El colapso de la estrategia demócrata se manifestó en múltiples dimensiones: 

• Un mensaje económico incoherente que intentaba complacer 
simultáneamente a Wall Street y Main Street 

• La priorización de políticas de identidad sobre seguridad económica 
• Una desconexión fundamental con las preocupaciones cotidianas de la 

clase trabajadora 
• La incapacidad para articular una visión creíble de revitalización industrial 

 

4. La Realidad de la Migración Ilegal: Una Contradicción Ineludible 

La promesa de Trump de eliminar la migración ilegal resonó con su base electoral, 
mientras sus propios campos de golf continuaban contratando trabajadores 
indocumentados - una ironía tan gruesa que ni siquiera sus más férreos defensores 
podían tragarla sin hacer una mueca. La realidad es que la economía 
estadounidense depende profundamente de la mano de obra barata que 
proporcionan los inmigrantes ilegales, creando una contradicción que ni la retórica 
más inflamada puede resolver. 

La Explotación y Manipulación del Tema Migratorio. 

Trump prometió cerrar la frontera y deportar a los inmigrantes ilegales para proteger los 
empleos estadounidenses. Sin embargo, sectores como la agricultura y la 
construcción dependen de esta mano de obra barata.  



Esta narrativa anti-inmigrante es utilizada como herramienta de manipulación 
emocional, simplificando el problema para ofrecer una solución visceral, aunque 
en la práctica no pueda cumplirse plenamente. La ironía suprema: mientras Trump 
demoniza la inmigración ilegal en mítines repletos de fervor nacionalista, las empresas 
de construcción que edifican sus torres doradas dependen de la misma mano de obra 
que él promete expulsar. 

 

5. Egocentrismo Colectivo y Populismo Digital: El Algoritmo del Poder 

La campaña de Trump se basó en una estrategia sofisticada de populismo digital, 
donde se utilizaron datos y algoritmos para amplificar el mensaje y crear una narrativa 
de egocentrismo colectivo. El lema "América Primero" es una manifestación de este 
fenómeno, donde se priorizan los intereses nacionales sobre cualquier agenda 
globalista. 

La Máquina de Manipulación Digital. 

La maquinaria digital de Trump 2024 elevó la manipulación masiva a niveles sin 
precedentes: 

• Redes de desinformación coordinada que creaban realidades alternativas a 
medida 

• Sistemas de IA que generaban contenido personalizado para cada 
segmento demográfico 

• Campañas de deepfakes que sembraban dudas sobre los oponentes 
• Algoritmos que identificaban y explotaban vulnerabilidades emocionales 

específicas 

Trump empleó microtargeting y perfiles psicológicos para personalizar su mensaje, 
maximizando el impacto emocional y explotando los miedos del electorado. La 
desinformación fue una táctica clave, diseñada para simplificar problemas 
complejos y polarizar a la opinión pública. La creación de comunidades virtuales 
reforzó la narrativa de resistencia, consolidando una base electoral leal que ve en 
Trump al líder combativo que promete proteger sus intereses. 

 

Conclusión: La Nueva Lucha de Clases y la Resistencia al Cosmocapitalismo. 

La reelección de Trump es una manifestación de una nueva lucha de clases, donde el 
conflicto ya no es solo entre trabajadores y capitalistas, sino entre la base productiva 



nacional y la élite globalista transnacional. Al articular el resentimiento, la reacción 
conservadora y el egocentrismo colectivo, Trump ha creado una narrativa 
poderosa que une a trabajadores, pequeños empresarios y multimillonarios en 
una causa común contra un sistema percibido como explotador. 

 

La Paradoja Final: 

La victoria de Trump en 2024 representa el triunfo de una narrativa poderosa sobre la 
realidad económica. Mientras sus seguidores celebran el retorno del "América 
Primero", los robots emergerán en su silenciosa conquista de las fábricas "repatriadas", 
y los algoritmos perfeccionan el arte de convertir el resentimiento en votos. La 
verdadera ironía es que esta victoria, presentada como un triunfo de la clase 
trabajadora, podría ser el último hurra de una era industrial que ya no existe, 
excepto en la nostalgia colectiva de una nación que anhela un pasado que nunca 
volverá. 

Las tensiones inherentes en esta coalición Trump - entre los intereses de los 
multimillonarios y las necesidades de los trabajadores, entre la promesa de empleos 
manufactureros y la realidad de la automatización, entre la retórica anti-inmigrante y 
la dependencia económica de la mano de obra indocumentada - eventualmente 
deberán enfrentarse a la realidad. La pregunta no es si estas contradicciones 
estallarán, sino cuándo y cómo el movimiento populista se adaptará cuando la 
nostalgia ya no sea suficiente para mantener unida su improbable coalición. 

Esta victoria es un grito de guerra contra el cosmocapitalismo y una exigencia de 
devolver el control económico a las manos del pueblo. Sin embargo, la amarga ironía 
es que el control que se promete devolver pertenece a una era económica que la 
tecnología y la globalización han transformado irreversiblemente. En lugar de 
confiar en identidades fragmentadas, Trump apostó por la mayoría desencantada, 
mostrando que, en tiempos de crisis, la promesa de restaurar el pasado puede ser más 
atractiva que cualquier visión de progreso - incluso cuando esa promesa sea, en última 
instancia, imposible de cumplir. 

 

 

 

 


